
El Dr. Santiago Sobrequés y V ida l , desgracia­
damente desaparecido cuando tanto podíamos 
esperar todavía de su admirab le labor, en su 
magníf ico t raba jo «Els Barons de Catalunya» 
(Barce lona, 1957 - págs. 47 y 48) dice que los 
antiguos vizcondes de Peralada aventa jaron a to­
das las otras estirpes en supervivencia, s iempre 
dent ro de la línea de descendencia directa y 
mascul ina los Rocabertí habrían de t ransmi t i r el 
t i t u l o y el nombre fami l i a r , caso de v i ta l idad 
peco cor r iente , generación tras generación hasta 
un t iempo muy p r ó x i m o a nosotros, 

EXTINCIÓN DE LA LINEA MASCULINA 
DE LOS VIZCONDES DE 
R O C A B E R T Í 

Pelayo NEGRE y PASTELL 

Abundando en la misma op in ión , en su ar­
t ícu lo: «Peralada. - El ambiente h is tór ico» ( pu­
bl icado en la «Revista de Gerona» n ú m . 62, co­
r respondiente al p r imer t r imest re de 1973) es­
cr ibe: El ú l t i m o de los Rocabertí po r linea direc­
ta de varón falleció en 1801. La «pubi l la» Juana 
casó con An ton io M.'' Dámete, marqués de Bell-
puig, en Mal lorca, emba jador en París, a donde 
trasladó su residencia. Pero el apell ido Rocabertí 
prevaleció en los herederos. Cuando en 1875 mu­
r ió ei conde Francisco Javier sus h i jos Anton io , 
conde de Savellá, y Tomás, conde de Peralada de­
c id ieron volver a establecer su residencia en Pe-
ralada ., D. An ton io y don Tomás fal lecieron sin 
sucesión en 1887 y 1898 respect ivamente. La he­
rencia pasó a su hermana doña Juana, anciana 
que m u r i ó si año siguiente sin sucesión. Así se 
ext inguió la est i rpe de los Rocabertí surgida de 
las nebulosas de la época caro l ing ia» (pág. 12 
del n ú m . ó2 de la mencionada «Revista de Ge­
rona» ). 

En real idad la descendencia mascul ina de la 
línea p r imogén i ta o sea la que conservó el t í tu lo 
v izcondsl de Rocabertí, al que añadió, desde el 
año 1599, por gracia de Felipe I I I ( I I entre los 
monarcas de la Corona de Aragón) e! de conde 
de Peralada, se ex t ingu ió al mo r i r el v izconde 
M a r t í n , cuar to conde de Peralada, que falleció sin 
sucesión en el año 1Ó71. Fue su heredera su her­
mana Elisenda, que estuvo casada con el conde 
de Albatera (de apell ido Rocaful l ) . El h i j o y here­
dero de este m a t r i m o n i o , Gui l lermo de Rocafull y 
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de Focabertí , que cuando heredó los t í tulos de su 
madre, d i o preferencia al apell ido de Rocabertí, 
anteponiéndolo a¡ suyo p rop io de RocafuH, fue el 
p r i m e r Grande de España de este l ina je . M u r i ó 
sin hi jos en el año 1728. Heredó los bienes y tí­
tulos de la cesa de Rocabertí el conde de Savellá 
(de apell ido Boixadors) descendiente de una her­
mana del p r imer conde de Peralada. Igualmente 
que Gui l lermo de Rocafull, él y sus descendientes 
d ieron preferencia al nombre de Rocabertí. Y 
cuando la línea de los Boixadors se ex t ingu ió en 
su descendencia mascul ina y su heredera la con­
desa doña Juana de Boixadors y Cotoner casó con 
el marqués de Bellpuig don An ton io M.^ Dameto 
éste ya tomó el nombre de Rocabertí y lo m ismo 
h ic ieron su h i j o y nietos {«Rocaber t í de Dameto» 
fue su apel l ido) , hasta la ext inc ión de esta línea 
a finales del siglo pasado. Les s jced ieron en los 
t í tu los los marqueses de V ivo t , en Mal lorca, (de 
apell ido Sureda y ac tua lmente Mon tane r ) des­
cendientes de o t ra línea menor de la casa de Boi­
xadors ; en el cuant ioso p a t r i m o n i o que poseían 
los condes de Peralada en el A m p u r d á n sucedió, 
en v i r t u d del testamento de la condesa de Pera­
leda, su par iente el también mal lorquín mar­
qués de la Tor re (de apell ido T ruyo l s ) . Desde en­
tonces el an t iqu ís imo y g lor ioso apellido de Roca­
ber t í desapareció def in i t ivamente. Así pues \a 
descendencia mascul ina de esta casa no du ró 
tanto como parece si nos atenemos al hecho del 
uso con t inuado de este nombre , por haber le 
dado preferencia sobre los apellidos que real­
mente correspondían a los condes después de la 
muer te de D. Mar t ín en el año 1671. 

C ier tamente hubo algunas ramas colaterales 
que conservaron la descendencia mascul ina du­
rante más t iempo que la línea p r imogén i ta . 

Hubo la línea de los Rocabertí-Tagamanent; 
estaba f o rmada ya en el siglo X V I . Dalmacio de 
Rocabertí-Tagamanent ( h i j o de Jaime de Roca­
bertí-Tagamanent y de Aldonza Descoll) heredó 

en el año 157ó la baronía de Llagostera, de su 
tía materna Jeróninia-Benita Descoll, heredera de 
su mar ido Mar t ín Guerao de Cruilles el re fer ido 
Dalmacio perd ió la baronía de Llagostera. Ignoro 
cual fue la suerte fu tu ra de sus descendientes y 
cuando se ext inguió la descendencia mascul ina 
de esta rania, pero sí que fue con an ter io r idad a 
la de los Rccabertí-Argenscla, de la que después 
hablaré. No sé si pertenecía a la rama Rocabertí-
Tagamanent la que enlazó con los Lanuza de 
Mon tbuy , condes de Plasencia. 

Otra línea colateral estuvo representada oor 
los señores de Pau, rama a la que perteneció el 
célebre geneologista de \d casa de Rocabertí don 
Diego de Rocabertí y de Pau. Esta línea de los 
señores de Pau, que se apell idaron Rocabertí de 
Pau y de Bellera, enlazó, por descendencia feme­
nina con los marqueses de Castellvell, que son los 
actuales herederos de esta rama de la casa de 
Rocabertí. 

F ina lmente, o t ra rama, la que más pe rdu ró 
en su descendencia mascul ina fue la de los mar­
queses de Argensola, t í tu lo concedido en el año 
1702 a den Jerón imo de Rocabertí y Al.mugáber, 
Monsuar de A r i ñó y de Argensola, Aún en el año 
1753, cuando Francisco Javier de Garma pub l icó 
su célebre «Adarga Catalana» el marqués de Ar­
gensola era un Rocabertí ; pero no ta rdó mucho 
en ext ingui rse también esta línea. Pocos años 
después el t í t u l o y el p a t r i m o n i o de la casa de 
Argensola pasaron a o t ra rama de los Argensola, 
que nada tenía de Rocabertí por descendencia 
mascul ina ni femenina. Se t rata de los marqueses 
de Aymer ich (entonces de apell ido Pignatel l i ) . Y 
no tengo not ic ia de que hubiera ya ningún o t r o 
descendiente por línea di recta mascul ina del glo­
rioso l ina je de los Rocabertí, que se ex t ingu ió 
bastante an te r io rmente de lo supuesto por el 
Dr. Sobrequés, op in ión debida sin duda alguna a 
la persistencia en usar, en p r imer té rm ino y con 
preferencia a cualquier o t r o , el h is tór ico apell ido. 
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